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                 [Un reloj debe dar la hora]          
     C. Z. 
 

Uno, como autor puede montar el reloj co-

mo le dé la gana. Barroco o en los huesos, 

sin armonía o minué versallesco, contado 

con quien quiera o donde quiera. Puede ser 

un reloj hermoso, inolvidable, feo o punzan-

te. No importa. Lo único que se le exige a 

un reloj es que dé la hora.   
 

         (C. Z.: “De relojes y duelos”. País-Babelia,21.01.23, 7). 
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           de otra 
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PROPUESTA   Y   FUNDAMENTACIÓN                                                                   .     

 
 

 Proponemos cuatro cambios de puntuación. Reproducimos am-

bas versiones (la original primero): 
 

Uno, como autor puede montar el reloj como le dé la gana. 

Barroco o en los huesos, sin armonía o minué versallesco, 

contado con quien quiera o donde quiera. Puede ser un reloj 

hermoso, inolvidable, feo o punzante. No importa. Lo único 

que se le exige a un reloj es que dé la hora. 
 

Uno, como autor[,] puede montar el reloj como le dé la 

gana[:] barroco o en los huesos, sin armonía o minué versa-

llesco, contado con quien quiera o donde quiera. Puede ser 

un reloj hermoso, inolvidable, feo o punzante[;] no impor-

ta[:] lo único que se le exige a un reloj es que dé la hora. 
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1) Completamos, con la segunda coma, el aislamiento del inciso. Repro-

ducimos ambas versiones (la original primero): 
 
 

  Uno, como autor puede montar el reloj como le dé la gana.  
 

  Uno, como autor[,] puede montar el reloj como le dé la gana. 

 
 

          Según la normativa, si se puntúa la primera coma de un inciso, es in-

correcto omitir la de apertura, pues tendríamos una deficiente delimitación 

de tal inciso (Ortografía de la lengua española 2010: 311). 
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2) Proponemos sustituir, por dos puntos, el punto posterior al elemento 

anticipador como le dé la gana. Reproducimos ambas versiones (la original 

primero): 
 

Uno, como autor puede montar el reloj como le dé la gana. Ba-

rroco o en los huesos, sin armonía o minué versallesco, contado 

con quien quiera o donde quiera.   
 

Uno, como autor, puede montar el reloj como le dé la gana[:] 

barroco o en los huesos, sin armonía o minué versallesco, con-

tado con quien quiera o donde quiera.  
 
 

Según la normativa, “se escriben dos puntos ante enumeraciones de 

carácter explicativo, es decir, las precedidas de un palabra o grupo sintácti-

co que comprende el contenido de los miembros de la enumeración, y que 

constituye su elemento anticipador”. Por ejemplo: Ayer me compré dos 

libros: uno de Carlos Fuentes y otro de Cortázar (Ortografía… 2010: 358). 
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3) Proponemos sustituir, por punto y coma, el punto que separa dos oracio-

nes. Reproducimos tres versiones (la original primero): 
 

Puede ser un reloj hermoso, inolvidable, feo o punzante. No im-

porta. Lo único que se le exige a un reloj es que dé la hora. 
 

Puede ser un reloj hermoso, inolvidable, feo o punzante[;] no 

importa: lo único que se le exige a un reloj es que dé la hora. 
 

Puede ser un reloj hermoso, inolvidable, feo o punzante[;] sin 

embargo, no importa: lo único que se le exige a un reloj es que 

dé la hora. 
 

 

          Según la normativa, “se escribe punto y coma para separar oraciones 

sintácticamente independientes [no unidas por conjunción] entre las que 

existe una estrecha relación semántica”. Con el punto y coma se da a enten-

der que las oraciones “forman parte del mismo enunciado y que, por tanto, 

ambas se complementan desde el punto de vista informativo” (Ortogra-

fía… 2010: 351-352). En nuestro texto, tenemos el valor adversativo. 
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4) Sustituimos, por dos puntos, el punto que separa dos oraciones. Repro-

ducimos tres versiones (la original primero): 
 

Puede ser un reloj hermoso, inolvidable, feo o punzante. No im-

porta. Lo único que se le exige a un reloj es que dé la hora. 
 

Puede ser un reloj hermoso, inolvidable, feo o punzante; no im-

porta[:] lo único que se le exige a un reloj es que dé la hora. 
 

Puede ser un reloj hermoso, inolvidable, feo o punzante. No im-

porta, pues lo único que se le exige a un reloj es que dé la hora. 

 
 

          Según la normativa, los dos puntos “supeditan una a otra las dos se-

cuencias que separan, sugiriendo una relación de dependencia o subordina-

ción entre ambas”; entre otras, la de causa-efecto (Ortografía… 2010: 360). 

Por ejemplo: No necesitaba correr: aún era pronto (de la Ortografía de la 

lengua española 1999: 65). 
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           Antes de finalizar, reproducimos nuevamente ambas versiones 

(la original primero): 
 

Uno, como autor puede montar el reloj como le dé la gana. 

Barroco o en los huesos, sin armonía o minué versallesco, 

contado con quien quiera o donde quiera. Puede ser un reloj 

hermoso, inolvidable, feo o punzante. No importa. Lo único 

que se le exige a un reloj es que dé la hora. 
 

Uno, como autor, puede montar el reloj como le dé la gana: 

barroco o en los huesos, sin armonía o minué versallesco, 

contado con quien quiera o donde quiera. Puede ser un reloj 

hermoso, inolvidable, feo o punzante; no importa: lo único 

que se le exige a un reloj es que dé la hora. 
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